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EL PODER DE LOS BANCOS Y LA 
RESPUESTA DEL ESTADO 

José Manuel Quijano, México: Estado y banca 
privada, Centro de Investigación y Docencia 
Económicas (CID E), México, 1981, 420 páginas. 

La mayoría de los capítulos que se incluyen en este libro la 
redactó el autor entre mediados de 1980 y la segunda mitad de 
1981. Dividido en tres partes, en la primera se aborda el 
sistema financiero internacional en los años setenta; en la 

segunda, el sistema financiero mexicano en el mismo decenio, 
y en la tercera, problemas de teoría monetaria {capítulo 9) y 
de la oferta monetaria en México (capítulo 10). 

El núcleo de l li bro está integrado por los capítulos 3, 4 y 5, 
dedicados a problemas financieros mexicanos, y en donde se 
exponen las tesis centrales del autor. El capítu lo 3 ("Tasa de 
interés y t ipo de cambio: ¿cuáles son las opciones?") 
comprende una crítica minuciosa de las po i íticas tradicionales 
que se ap lican en varios países de América Latina y es el único 
que incluye, además, de manera expresa, sugerencias de 
poi ítica diversas a las predominantes. 
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')uijano no busca, qu izá con realismo, políticas óptimas. En 
un período de crisis internacional, su opin ión es que éstas no 
ex isten . Sus sugerenc ias se originan entonces hacia el "mal 
menor", es decir, propone pollticas que reduzcan el im pacto 
de la crisis sobre las economías mexicana y de la región. 

Tres aspectos son relevantes en este capítulo 3. En primer 
lugar, la explicación del proceso inflacionario, sin ser en todas 
sus partes novedosa (el autor hace expresa mención a la 
tradición latinoamericana en la materia), pone especial énfasis 
en el cambio en los precios relativos que acompaña invitable­
mente a todo ascenso rápido y persistente de los precios, y 
reve la, además, la in cidencia que la devaluación de l dólar, 
iniciada en 1971, tuvo sobre los precios internos de México. 
Este último elemento, que Quijano retomará para hacerlo más 
exp lícito en el capítu lo 8, es, sin duda, novedoso en el anális is 
ele los procesos in flacionarios. 

En segundo lugar, las reflexiones del autor sobre el 
"rezago" en el tipo de cambio, asl como sus propuestas para 
medirlo, conforman una de las partes más importantes de l 
capítu lo, que engarza después con el aná lisis de las tasas altas 
de interés; emerge entonces con claridad cómo las poi íticas de 
tasas de interés relativamente elevadas y de tipo de cambio en 
des li zam iento conducen a nefandas consecuencias sobre la 
economía (aceleran el proceso inflacionario, hacen más depen­
dientes los instrumentos de política económica, fomentan la 
especu lación, etc.). En este campo, la tesis de Quijano es -en 
contraposición a la que han defendido en trabajos recientes 
autores más cercanos a la ortodox ia monetaria- que elevar 1 as 
tasas de interés para evitar la fuga de capitales es observar sólo 
una parte de un problema considerablemente más complejo. 

En tercer lu gar, el autor nos propone que la poi ítica más 
conven iente debería estructurarse a partir de otras premisas. 
En materia de comercio exterior y de tipo de cambio sus 
propuestas, que recogen la experiencia de algunos países 
latinoamericanos, parecen sugerir que un pals sem i-industrial i­
zado como México tiene mucho que perder y poco que ganar 
si tira por la borda el objetivo tradicional de sustituir 
exportac iones. Donde la propuesta resu lta más claramente 
novedosa es en cuanto a la determinación (que Quijano 
desglosa en determinaciones específica y general) de las tasas 
de interés. Su tesis parece ser que las recomendaciones con 
respecto a las tasas de interés, tanto keynesianas como moneta­
ristas, conducen a resultados perjudiciales, en las circunstan­
cias presentes, para una economla como la mexicana. 

Qui zá hubiera sido deseable que el autor abordara con más 
extensión el tratamiento de sus propuestas. Sobre todo 
porque, en cuanto a algunas, el mismo autor reconoce que los 
resultados no siempre fueron positivos en los países latino­
amer icanos que transitaron por esas poi íticas. De todas formas, 
el capítulo 3, escrito con cautela y con una buena dosis de 
realismo, aborda rigurosamente uno de los aspectos más 
relevantes de la poi ítica económica mexicana, y deja al lector 
con un sinfln de ideas dando vueltas en su cabeza. 

El extenso capítu lo 4, que se ocupa de las relaciones entre 
el Estado y la banca privada en México, se aparta de los análisis 
financieros tradic ionales que suelen observar la interm ed iación 
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financ iera como una activ idad que desarrollan intermediarios 
"neutros" (los bancos) y agentes atom izados (el "públi co"). 
La desin termed iac ión financiera que sufr ió México en el 
decenio de los setenta, y que desde antes (1965) ve nia 
soportando la economía estadounidense, como se explica en el 
capítu lo 1, se debe, según el autor, en parte al rendimiento 
relativo de los depósitos bancarios en la plaza mexicana y, en 
parte, a la relación confli ctiva entre 1 os grupos financieros 
privados y el Estado. 

Es de notar, particularmente, el análisis que se incluye en 
este capítul o sobre los c ircuitos fina ncieros de la economía 
mexicana y los cambios que éstos sufrieron en el decenio 
anter ior. El fuerte peso de la banca privada (y, dentro de ell a, 
de algunos bancos) resalta cualitativamente por la ex istencia 
tradicional de lo que Quijano ll ama "circuitos embudo" y el 
paulatino pasaje, en los setenta, hacia los "circuitos tenaza". 
La vis ión de los fenómenos financieros como relaciones de 
fuerza, con proyectos global es di versos entre 1 as partes en 
pugna, introduce en la teoría financiera elementos que suelen 
estar ausentes en los estudios tradicionales. 

La respuesta que el Estado articu la desde 1977 (desarrollo 
de la deuda directa, expansión del mercado de valores, etc .) la 
ve el autor en sus aspectos positivos y negativos. Empero, al 
concluir la lectura del capítulo, el lector se ll eva la impresión 
de que los cetes son un instrumento que utiliza la banca 
privada en sus momentos de exceso de liquid ez y que el 
mercado de valores tiende a convertirse, cada vez más, sobre 
todo por medio de las sociedades de inversión, en un 
concentrador de recursos para los grupos financieros privados. 
El autor no lo dice (y quizá hubiera sido deseable que fuera 
más exp lícito en este terreno), pero emerge implícitamente 
que, en este campo, la respuesta del Estado apeló a recursos 
tradicionales, a pesar de la complej idad que comenzaba a 
adqu irir el sistema financiero mexicano y de los poderes 
cualitativos y cuantitat ivos que ya se expresaban en su seno. 

El capítu lo 5, que se ocupa de la concentración en el 
sistema bancario mexicano, es un necesario complemento del 
anterior. En la primera parte nos muestra a los cuatro grandes 
bancos privados concentrando la captación en el período 
1950-1979. Después - y ésta es la parte más novedosa del 
capítulo- estudia el período 1979-1981 en la búsqueda de 
descifrar las tendencias recientes . 

Aparece entonces que la banca múltiple, introducida en 
México por ley en 1974, no propicia la desconcentración en 
beneficio de los bancos medianos y pequeños pero, en cambio, 
a partir de la dinamización de los bancos mixtos, ha provocado 
un importante crecimiento de dos de los grupos con presencia 
del Estado (Nafinsa y Banco Internacional; Somex y Banco 
Mexicano) para que comiencen a conformarse seis grandes 
grupos financieros: cuatro privados y dos estatales. 

En tal sentido, este aspecto de la respuesta del Estado, que 
en definitiva consiste en comenzar a modificar los circuitos 
financieros tradicionales, parece que ha dado algunos frutos. El 
autor, sin embargo, advierte sobre las diferencias entre los dos 
grandes (Bancomer y Banamex) y el resto de las instituciones y 
explica -con una interpretación novedosa- las razones que 
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conducen a qu e aqué ll os tengan un "control del mercado" al 
cua l no tien en acceso los demás . 

El capítulo 5 concluye mostrando la impres ionante con­
centrac ión de activos y pasivos en un número reducido de 
cuentahabientes que, a su vez, pertenecen a un núm ero 
red ucido de bancos. No hay aq uí recomendac iones ex­
presas de poi íticas. 1m pi ícitamente, sin embargo, un lecto r 
atento podría concluir que quizá la fusión de los bancos 
mi xtos en una so la y gran institución otorgaría al Estado una 
presencia cualitativamente superior en el mercado financiero, 
con posibilidad real de competir con los dos "gigantes". En 
cuanto a la concentración de act ivos y pasivos en unos pocos 
cuentahabientes, Quijano la atribuye, en parte, a la concentra­
ción del ingreso, fenómeno que no puede remediarse con sólo 
realizar cambios en el sistema financiero. 

Otros capítulos del libro tienen, sin duda, interés para un 
lector preocupado por la economía mex icana. 

La presencia de los bancos privados mexicanos en el 
mercado internacional (capítul o 6), los préstamos back-to­
back que fomenta el Gobierno desde 1977 (capítulo 7) y la 
posibi lid ad abierta por un decreto de 1978 de que en Méx ico 
se cree un centro financiero, introducen al lector en temas que 
genera lmente han pasado inadvertidos en otros estud ios o en 
los tratamientos periodísticos. 

Para quien lea detenidamente este libro -y en especia l su 
segunda parte, referida a las finanzas mexicanas- resulta 
evidente, por un lado el poder relativo creciente de los bancos 
privados y, por otro, la resp uesta no siempre coherente y 
plenamente art iculada que se plantea desde el Estado: junto 
con los intentos de modificar los circuitos financieros y 
desarrollar mecanismos de deuda directa que, de prosperar, 
fomentarían la autonomía re lativa del Estado, concibe pro­
puestas como la de crear un centro financiero (como si la 
economía mexicana se asemejara a la de Panamá o a la de 
Hong Kong) y políticas de altas tasas de interés que son 
esencia lm ente adversas a un proyecto nacional de desarrollo. 

El libro que comentamos se ocupa, sin duda, de las 
relaciones fundamenta les . Pero hubiera sido deseab le que el 
autor ana l izara, además, a otras instituciones de menor peso 
relativo como las aseguradoras, 1 os alm acenes de depósito, las 
uniones de crédito que cump len su papel en la economía 
mexicana y sobre las cuales poco se sabe. Por otra parte, y 
dentro del análi sis de las relaciones entre el Estado y la banca 
privada, aquél no sólo actúa por intermedio de las instituciones 
nacionales de crédito y los bancos mixtos sino que tiene, 
también, una presencia importante a través de los fondos de 
fomento. La relación entre estos fondos y los bancos privados 
hubiera merecido, quizá, una consideración específica. 

Por fin, el cap(tulo 9 ("Fri edman y sus cr(ticos") podr(a 
haberse omitido sin que el libro perdiera su coherencia interna. 
No obstante, el cap(tulo vale por sí mismo, en particular por 
su interés docente y por la incisiva crítica del método del 
neomonetarismo con que se cierra ese cap(tulo. Vale también 
como antecedente del capítulo siguiente, referido a la oferta 
monetaria en México. 
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Se trata en verdad, de un libro creativo, imprescindible, que 
hay que lee r. Eugenio Mart (nez C. 

LA CARA OCULTA DE LA HISTORIA 

Silvio Zavala y María Castelo (recopi ladores), 
Fuentes para la historia del trabajo en la Nueva 
España, Centro de Estudios Históricos del Movi­
miento Obrero Mex icano (CEHSMO), México, 
1980,8 t. (t.l, 1575-1576; t.ll, 1579-1581; t.lll, 
1587-1588; t. IV, 1599-1601; t. V, 1602-1604; t. 
VI, 1606-1607, 1616-1620 y 1621-1632; t. Vil, 
1633-1635 y 1638-1645;t. VII I, 1652-1805; 178, 
456, 251, 555, 302, 758, 669 y 367 páginas, 
respectivamente). 

Es frecuente que al escrib ir acerca de la historia de México la 
objetiv idad se vuelva ojo de hormiga. En ocasiones, más de un 
estudioso ha ca(do en generalizaciones infund adas, provenien­
tes de l desconocimiento de aquel los documentos básicos que 
deber(an formar parte de los instrumentos de trabajo de todo 
investigador, puesto que representan la cara ocu lta de la 
historia. 

La reco pilaci ón de los testimonios que se reseñan la 
emprendieron Si lvio Zavala y Mar(a Castelo y se publ icó por 
primera vez hace 40 años; hoy se vuelve a divulgar en una 
edición fascimilar del e EH SM o. Si bien los investigadores nos 
conducen, a través de centenares de pág inas, por el camino que 
ll eva al asunto medular -el trabajo-, los documentos se 
r·ebelan, salen al paso un sinHn de temas apasionantes, vetas de 
datos que incitan a seguir la pista. Por ejemplo, a la historia de 
los oficios, de la agr icultura, de la edificación de los templos; a 
las costumbres, hábitos de vida, diversiones, alimentación, 
etcétera. 

Entre los migrantes españoles de los siglos XV I y XVII 
abundaban aquel los que hab(an sido dester rados por las 
autoridades de su pa(s: miserables, delincuentes y prisioneros 
pol(ticos que al pisar el nu evo continente se dedicaron a 
extraerle los mayores beneficios posibl es, incluso a costa del 
exterminio de las poblaciones ind(genas. Sin embargo, los 
españoles también ll egaron acompañados del derecho romano 
y canón ico, que auspiciaba la mezcla de la población nativa 
con los migran tes. A diferenci a de los conquistadores anglosa­
jones de la América del Norte, quienes aniquilaron a las tr ibus 
indias, en su mayor ía nómadas, dispersas sobre extensas 
regiones, los hispanos se encontraron frente a un a gran cultura 
intelectual, artística y arquitectónica, que en buena medida 
pudo ser incorporada. As(, pronto surgió en la Nueva España 
una población compuesta por dos razas; con el tiempo, se 
sumaron los negros afr icanos que ll egaron en calidad de 
esclavos. 

Tanto en América de l Norte como en Hi spanoamérica, los 
migrantes difundieron las técnicas y las artes, las ideas y los 
elementos materiales que pod(an se rvir para beneficio de un 
gran número de individuos. Empero, mientras los anglosajones 
solo compart(an el saber entre los de su raza, los español es lo 
transm itían a las poblaciones nat ivas. En esta for ma, intenta­
ban establecer una firme unid ad cultural. Para ell o contaban 
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con la ay uda de los mi sioneros, qu ienes enseñaron a los 
ind íge nas los métodos agrícolas, las ciencias , las artes, la 
escritura musical y las costu mbres europeas. Con el tiempo los 
diversos grupos qu e const ituían este cuerpo diferenciado 
identifi caron sus in tereses parti culares con los del nac iente 
país, integrado por in dios, españoles, negros y un crec iente 
número de mest izos. 

Los misioneros cristian os transformaro n, en cierta for ma, el 
arte y la arquitec tura de los ind ios. Si bien co nstruyeron los 
nuevos templ os sobre las ruinas de los or iginales, pen sa ron en 
las necesid ades de los dos grupos principal es, indios y 
españoles . Por ejemplo, los atrios de los conventos, rodeados 
de portales, no figuran en sus predecesores europeos; se 
construyeron a fin e que los indios, acostumbrados a co ngre­
garse al aire libre, se reun ieran en torno de una enorme cru z 
para as istir a los serv icios reli giosos. 

En la leg islac ión indiana si empre se in te ntó proteger a los 
nativos, princip ales actores del trabajo en la N u e va España. 
Empero, las id eas de justicia conten idas en el conj unto de 
principios que forma n el derecho indiano (principi os qu e se 
ap licaban en los ord enamientos del trabajo} , perm anecen en 
segundo plano frente a las descripciones del trato que rec ibían 
los indígenas. Por ejemp lo, en la relac ión de 1530, Vasco de 
Qui roga re lata que los es pañoles co nducían a los ind ios 
herrados como best ias, jun to con las mujeres y los niños, para 
venderlos como instrumentos de trabajo en la pl aza púb li ca. 
Más de un siglo desp ués, en 1692, en el relato de S igüenza y 
Góngora ace rca de un motín de indios, negros y mul atos, se 
reproducen los gritos de los amotin ados:" iM uera el Virrey y el 
Corregidor, que tienen atravesado el maíz y nos matan de 
hambre! " Con ell o dejó a la poste rid ad un docum ento que 
contiene todo el poder expresivo que fa lta a los ordenam ien­
tos, puesto que los documentos legales generalmente eran letra 
mu erta. No en balde se hizo famoso el estribi ll o que se cantaba 
al ll egar cualq uier nuevo ordenam iento de España: obedézcase 
y no se cumpl a. 

Los ordenam ientos de l trabajo abarcan, en rea li dad, todas 
las actividades del hombre, pu esto que cas i todo lo que reali za 
con sus manos puede considerarse trabajo: desde la compra de 
una mula por un indígena, la forma en que debían vestirse las 
mulatas o la orden de que algunos indios ac udan a hace r las 
sombras para los feste jos del Corpus Cristi, hasta el nombra­
miento de un alcalde o el repartim iento de los indios 
necesar ios para un a mina. Pese a la actitud paternali sta hac ia 
los indígenas, éstos vivían en la más completa mi se ri a, en total 
desventaja frente a los españoles, sin part icipar en el comercio 
ni en el desar roll o de la industria (aunque algunos indios 
notabl es sí tenían acceso a sus beneficios) . Por otro lado, 
mantenían parte de su organi zación social y grem ial, el cul tivo 
de la parcel a familiar y comerciaban mediante el trueque. Esta 
situación de esta r entre dos culturas se adv ierte en algunos 
ordenam ientos, tales como el que prohíbe llamar al trabajo a 
los indios dedicados "al benefic io del copal"; tamb ién se alude 
al caso de que varios indígenas acudieron ante el Marqués de 
Cadere ita para que los liberara de la ob li gac ión de esculpir una 
imagen de San Lorenzo, para ellos desconocida. 

Desde 1575 la colonia intentó establecer el número de 
trabajadores y la clase de servi cio que darían en los obrajes , 
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min as y hac iend as. En uno de los primeros documentos se 
solicitan indios para labrar sementeras, pagand o d iariamente 
30 semill as de cacao; para co nstruir aposentos en un a ve nta, 
con pago de medio real por día; para autorizar el corte de leña 
"para el beneficio del sa li tre que se hace en San Ju an 
Teutiguacan", o para que no se ob li gue a los indi os cantores de 
una igles ia a acudir a los temp los alejados. En los documentos 
aparece desde otro punto de vista toda la histori a soc ial, toda 
la construcción de un país, pues hay ordenamientos para el 
trabajo en mesones, igles ias, puentes, inundaciones, hil ados , 
calles , obrajes, labores domésticas y, sobre todo, el campo y la 
min ería. 

Las fu en tes de l tomo 11 ( 1579-158 1) permiten conocer el 
sistema de trabajo que impl antó el virrey Martín Enríq uez, 
cuyas dispos iciones tuvieron gran influ encia en la Nu eva 
España. Muchos docum entos se relacionan co n caciques , 
gobernadores e indios pr in cipales que tenían acceso a las 
riquezas del país y a las técn icas de trabajo de los españoles. 
Así, se habla de un cacique dueño de un in ge nio; de una 
cacica qu e pose ía 200 ove jas ; de indios dueños de bueyes que 
soli citan permiso para alqu il arlos para arar la t ierra, y de 
indígenas dueños de caball os, cuya poses ión les es tuvo vedad a 
durante los prim eros años de la conquista . El Virrey también 
actuaba co mo mediado r entre los indígenas importantes y los 
com unes, a quienes se debía paga¡· con cacao (después en 
moneda} y com id a cualqu ier trabajo que rea li zaran. 

Desde esos años comenzó a ap licarse el sistema de ata r por 
medio de deudas a los in dios, para retener los en las labores del 
campo. En cuanto a los obrajes, sus condiciones eran tan 
infern ales que más fun cionaban para hace r purgar los castigos 
de los supuestos delincuentes, siempre que fueran indios, 
negros y mulatos. 

En es te tomo fi guran as1m1smo varios docum entos que 
muestran la forma estri cta en que ap li caban la ley algunos 
gobernantes españoles. En un caso, un fun cionari o que arbitra 
entre un español y un indio reforma su dec isión, favorable al 
primero, en cuanto descubre que su fallo hab ía sido injusto . 
En otro se advierte a los hijos de los co nqu istadores la 
ob ligac iÓn de pagar y dar buen trato y alim entos a los ind ios 
que les designe el repartim iento . Otro más es el relativo al 
cast igo a un españo l, por ven der vin o en contra de las 
ord enanzas y por se r "perjudicial y darles mal ejemplo a los 
ind ios con su desord en y mala vid a". Asimismo, se proteje a 
los indios de Misquiqu e y Cu itlaguac, quienes tras pescar y 
capturar ranas con grand es tr abajos, eran despojados al vo lver a 
sus casas por es pañoles, mes tizos y mul atos . También se castiga 
a un gober nador por dar mal ejemplo a los indios, "estand o 
como está, amancebado públi camente de muchos años a esta 
parte". 

Los repartimientos y salar ios son los temas que abarcan cas i 
la totalidad de los documentos incluid os en el tomo 111 
(1587-1588 y 1590-1591) . Los repartidores nombrados por los 
virreyes enviaban a los trabajadores a la min er ía, la escarda 
de l trigo, la fabricación de nai pes, la carpinter ía y la alba­
ñi lería. 

En la constru cc ión de la igles ia de Va ll ado li d (Moreli a) se 
ocup aron 572 indios. En las minas de Pachuca, 194; en las de 
Tu lanc ingo, 262, y en las de Guanaxuato, 487. 
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Determin adas obras a las que se concede importa ncia 
ge neral tienen la preferencia en los repartimientos. Por 
ejem pl o, un in vento r obtiene los trabajadores necesa t·ios para 
constru ir ingenios nuevos, desagüar minas y ¡·egar huertos y 
heredades. También tiene prefe t·enc ia la reparac ión de la cerca 
que protegía las se menteras indias del paso del ganado en el 
Valle de Toluca; las tierras de la Universidad de México reciben 
pt·efere ncia "para que los naturales que profesen letras se 
animen y esfuercen a ll evar las adelante .. . ", y a un hospital se 
as ignan en un repartimiento los indios que se muestran 
"diestros y expertos en la cura de los pobt·es" . 

En este tomo, as imismo, se citan aque ll as regiones en donde 
se habían multiplicado los obra jes, las zonas "industriales" de 
la Nueva España:Toluca; Matalcingo; Villa de Cuyuacan; 
ciud ad de Suchimilco, provi ncia de Chalco; ciudad de Tex­
cuco; T laxca la; Guejocingo; Cholula; la Puebla de los Angeles; 
Tepeaca, y Tecamachalco. La descripción de los sa lari os es 
minuciosa: por construir la casa de un minero, cuatro reales a 
la semana a cada trabajador; los servidores en las sa lin as, cuatro 
reales a la semana; en la construcción de ed ifi cios de minas, 
medio real y comid a para cada trabajador; en un ingen io de 
azúcar, cuatro reales de plata por seis días de trabajo, más un 
real por las leguas que tenían que cam inar hasta su casa. 

Durante el gob ierno del Virrey Velasco (1550-1564), se 
pagaban se is reales de plata a cada trabajador en la minería, la 
construcc ió n, las labores del ca mpo, la repat·ación de acequ ias 
y la fabricac ión de art ill ería. En la zona productora de cacao se 
pagaba en pl ata o a razón de 150 se millas de ese fruto por un 
real. 

En los documentos de 1599 a 1601 (tomo IV) comien zan a 
figurar los gañanes, primeros jornaleros rurales, a quienes un 
ordenamiento del virrey Gaspar Zú ñi ga y Acevedo permitía 
recibir tres meses de pago por adelantado, li gando así el 
alquiler voluntario al sistema de sujeción civil que derivó en el 
trabajo por deud as. El interés de los españoles por que los 
indios vigilaran sus ga nados continuó fomentando la aparic ión 
de los charros. Comienzan los ord enam ientos prohibiendo a los 
indios trabajar en los trapiches. En cambio, acuden más cada 
vez a trabajar en las minas, en donde su destreza y capacidad 
los hacía insu st ituibles. 

Zúñiga y Acevedo fomentó entre los indios el culti vo del 
cacah uate, la avicultura y la ap icultura, y la construcción de 
moradas con el piso elevado. Además, adv irtiendo el exagerado 
consumo de azúcar, favoreció las lab ranzas de trigo, maíz y 
sorgo. 

En 1601, Felipe 111 se dirigió a las auto ri dades de Perú, 
Nueva España y otros sit ios para advert irl es que cesarían los 
repartimientos para el trabajo en los campos, ed ifi cios, guarda 
de ga nados y servicios en casas y otros sitios. Los indios 
as istirían voluntariamente a las plazas para contratarse con los 
españoles por el tiempo que quisieran. Se ob li gar ía a trabajar a 
los españoles oc iosos, así como a los mestizos, negros, mulatos 
y zambaigos. El Virrey y los gobernadores fijarían los jornales 
y la comida. Se prohibía el trabajo exces ivo y la presencia de 
indios en los obrajes de paños e ingen ios de azúcar, en los 
cuales só lo se aceptarían negros. También se prohibía emplear 
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a los indios co mo tamemes (cat·gadores) y se decretaba la 
desaparición de los ¡·epart idores y los repartimi entos. 

Con la ambiciosa céd ula rea l de 1601 no se ob tu vieron las 
metas de li bertad que se preconi zaban, pem la Cmte no 
des istió en sus propósitos reformadmes. El tomo V I 
(1606-1607, 1616- 1620 y 1621-163 2} inclu ye una céd ula de 
mayo de 1609, ex pedida por Felipe 111 para reglamentar el 
trabajo indiano. En este mdenamiento se mues tra la manera de 
admin istrar la justicia. El Virrey disponía de asesores letrados 
y un procurador que hablaba por los indios. Esto es test im onio 
-según Zavala- de l sistema amplio y bien orga ni zado de que 
disponían los indios para elevar sus quejas y defe nder sus 
derechos. Pese a los ordenamientos aludi dos, el Consejo de 
Indias decidió conservar los repartimientos, pues de otm modo 
los indios, inclin ados "a la vid a oc iosa y descansada", 
¡·echaza rían trabajar y obtener ganancias. 

El Rey in sistió en reducir los ¡·epartimientos y ordenó al 
Virrey procurar que los dueños de minas, ganados y estanci as 
compraran esc lavos negros y ob ligaran a los españo les (quienes 
eran los que en rea lid ad no trabajaban} a trabajar hombm con 
hombro con negros, mesti zos y mulatos, puesto que "la 
ociosid ad en la gente vagabund a era digna de ser reputada pot· 
in fame". 

Al vir rey Luis de Velasco, hij o, correspond ió hacer cumpli r 
la nueva cédu la real de 1609. En los doc umentos de 1616 a 
1620 se informa que en los repart imientos agríco las se daban 
órdenes para que los cri ados sacaran a los indios de sus 
moradas, incluso por la fuerza . Además, proseguía extendién­
dose el sistema de cobrar les las deudas con trabajos, pese a que 
en este tiempo se multiplicaron las disposicion es ¡·ea les para 
protegerlos. La gañanía, cuya forma definitiva sería el peo naje 
de las haciend as, proseguía en aumento. 

Por estos años se prohibía cen·ar las puertas de los ob rajes, 
para que los españo les no ob li garan a los trabajadores a 
pet·manecer encerrados t.oda la noche. Se exentaba de los 
repartimientos a oficiales de la república, cantores de igles ia, 
sirvientes, viudas y solteras, ciegos, enfe t·mos, ancianos y a los 
que servían a la poderosa Compañ(a de j esús de Puebla. 

Entre los documentos que señalan injus tic ias figura el de los 
trabajadores en la construcción de la Catedra l de México, que 
ganaban dos reales por día, mientras obten ían más cuando se 
ocupaban como sastres, cat"dadores , rep untadores, carp intems 
y albañ il es. 

En 1631, el virrey Rodrigo Pacheco y Osor io recibió una 
nueva céd ul a real, en la que el monarca lamentaba la situac ión 
de los indios, quienes ll evaban en sus hombros el peso de toda 
la vida de la Nueva España "pm no habe r español que 
t rabajase". De los 13 000 indios tributarios que hab ía en el 
momento de la conq uista, quedaban menos de 600; los demás 
habían desaparecido dentro de sus casas derrumbadas y 
anegadas, o habían muerto por exceso de trabajo en la 
reparación de la ci udad y de las ca lzadas o en las labo res para 
desviar los ríos y desagües de la laguna; los que huyeron a los 
montes y siti os elevados, habían perec ido aniquil ados por los 
repartimientos. Antes de que desaparec iera toda la población 
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de las Indi as, Pacheco y Osar io decid ió supr1m1r todos los 
repartimientos, co n excepción ele los de min as, y cesó a todos 
los jueces repartidores el primer ella de 1633 . 

Desp ués siguió el turno del virrey Lope D(ez de Armendá­
ri z, quien igual que su antecesor luchó sin descanso para hace r 
cumplir los derechos que se oto 1·gaban a los indios con la 
desaparición de l repartimi ento. Sin embargo, las autoridades 
e1·a n impote ntes para conte ner los males que se incubaban en 
todas partes, fund amentalmente en el campo. Pese al tesón 
reformista de los ad ministradores, el med io soc ial rechazaba 
los sistemas legales y el mand ami ento vi rrei na! fue impotente 
para hacer desaparecer por co mpl eto el 1·epartimiento. 

En el tomo V Il , algunos ordenami entos co ntinú an mostran­
do esa in genuidad que emana de la im portanc ia que los 
gobern antes concecllan a cada caso en panicul ar, como es el 
siguiente: " ... me han hecho relación que ell os han servido 
mucho tiempo a Alonso de Herrera, espaiiol, el susod icho 
desde edad de diez años y la dicha muj er desde que se casa ro n, 
que ha ocho a1'ios, y en todo el discurso de l dicho tiempo no le 
ha dado más de unos calzones y una ropi ll a de sayal cada año, 
al tiempo que se casaron a la d icha mujer unas naguas y un 
guipil y él se ocupa en vender zacate todos los d(as, de que le 
da tres pesos cada semana de jornal, y ell a en vender tamales y 
chocolate todos los ellas, sin que hayan de descansar los cl(as 
fest ivos, co mo si fuesen sus esclavos, teniéndolos op rimid os sin 
haber dado ningú n dinero por su se rvi cio más de lo refer ido y 
nueve pesos que les dió para su casamiento ... " 

En cambio, ni los gobemantes pocl(an extraerse a la 
costumb1·e de co nsiderar inferi or a la mujer . En un orde na­
miento, el Virrey aprueba un real y medio al ella para el gañán; 
dos reales y medio para el indio que trasquila el ganado; cuatro 
1·eales pm ella y alimentos para los trabajadores en las minas; 
cua tro pesos y medio al mes a los arr ieros; en los obra jes, se is 
pesos al mes a los indi os y dos reales diarios, sin co mid as, a las 
mu jeres. 

En el primer documento del tomo V III (1652-1805) el 
virrey Luis Enríquez de Guzmán auto1·iza el repart imiento de 
indios para las min as; en el último, el vi1-rey José de lturri garay 
01·dena que se libre del doble tribu to a los labo rlos de El 
Rosari o, en donde, co mo en casi todas las hac iendas, los 
terratenientes se vallan de las deudas para asegurar la perma­
nencia de los gañanes. Aunque el trabajador se quejara ante el 
Virrey de los malos tratos de l hace nd ado, de la fal ta de pago y 
de l encierro, ten (a compromet ida su fuerza de trabajo al 
1·ec ibir cuatro meses de salar io por ade lantado. Es más, pese a 
la prohibició n de las leyes virre in ales, las hac iendas se vend(an 
con todo y peones, que de hecho formaban parte de ell as. 

Los españo les -escribe Zavala- emplearon la esc lav itud ; el 
servicio personal a la encom iend a; el repartimiento forzoso; el 
contrato vo lun tar io, asegurado por med io de las deud as; el 
trabajo despiadado en la miner ía y en los obrajes. No obstante, 
numerosos exped ientes atest iguan la oposición de l gob ierno 
virreina! a los crueles castigos que propinaban los hacend ados y 
los mineros a los trabajadores indios; a la cru eldad de los 
obrajeros y los "mandones", quienes los mata ban a palos; al 
magro jornal que rec iblan los peones para dejar parte en la 
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tienda ele raya, y parte en las propias manos de l hacendado, 
quien la conservaba pal"a "ma(z, leña, med io pa1·a la mi sa y 
mecl io pa1·a el muerto". 

La historia soc ial cam in a con lent itud y sólo es compren­
sib le mediante el conocim iento de los hechos de la vida diaria. 
Las Fuentes para la historia del trabajo en la Nueva Espaiia 
fmman parte el e esos testimon ios que co ntribu ye n a conoce r la 
historia cotidi ana, no recogida en épocas, que parte del estudio 
de ese horm iguero humano que se consagró a constru ir un país 
sobre las bases de una gran cultu ra. Es la historia que no figura 
en las crón icas, vestida co n ropa de trabajo . Graciela Phillips 

UN INTENTO DE ANALISIS MARXISTA 
DEL SISTEMA CARCELARIO 

Dario Melossi y Mass im o Pavarini, Cárcel y fábrica. 
Los orígenes del sistema penitenciario (siglos 
XV!·X!X), Siglo XX I Ed itores, Méx ico, 1981, 
237 pág inas. 

Sin duela alguna se trata de un li bro importante. Reúne dos 
ensayos so bre la hi sto ri a ele la criminologla. El prim ero, 
"Cárce l y trabajo en Europa y en Ita li a en el periodo de la 
formac ión de l modo de producción capitali sta", de Dario 
Me lossi, abord a el fenómeno del su rgimi ento de las cárce les 
entre el siglo XV I y la primera mitad del sig lo X IX. El de 
Massim o Pavarini, " La invención penitenciaria: la experiencia 
de los Estados Unidos de Amér ica en la primera mitad del siglo 
x IX" , se refi ere al estudio ele dos sistemas pen itenciarios 
clásicos estadounidenses: el de Filadelfia y el de Auburn. Uno 
de los aspectos que unen ambos ensayos es la metodología 
para conocer las relaciones que existen entre cárce l y organi­
zación económ ica y política de la sociedad. El hilo conducto r 
de las dos investigac iones es tratar de situar la cárcel en un 
contexto hi stóri co preciso . A lo largo de sus trabajos los dos 
autores comparan constantemente las hipótes is teó1·icas que 
sostienen co n la incidencia co ncreta que tienen las instituci o­
nes pen ite nciari as en la real idad económica y social. 

El trabajo de Me loss i se dedica principalmente a estudi ar los 
or ígenes de l sistema penitenciario en Itali a. Empero, no a ísla 
ese caso del contexto histórico europeo. Analiza también el 
sistema penitenciario de la época isabelina de Inglaterra y el 
surg imi ento de las cárce les holandesas. En este ensayo, como 
lo señala Guid o Neppi Moclona en su presentación al libro, " los 
oríge nes del in te rnamiento ob li gado en la Inglaterra de la 
segunda mitad de l sig lo XV I , en el que se recoge n ociosos, 
vagos, lad ron es y delincuentes menores para obligarlos a hace r 
trabajos forzados bajo una rígida disc iplina, y la multiplica­
ción, siguiendo el modelo que se exper im entó en el castillo de 
Bridewel l, ele correccionales en numerosos lugares de Inglate­
rra, se consideran a la lu z de las hipótes is ele Marx, tan 
ava nzadas en su tiempo, sobre la neces idad de enfrentar con 
instrum entos repres ivos a las grandes masas de ex-trabajadores 
agrícolas y de desbandados que, como consecuencia de la cri sis 
irreversib le del sistema fe uda l, se desp lazan hacia las ci ud ades, 
sin que la naciente manufactura sea capaz el e absorberlos con 
la misma rapidez con que ell os aband onan el campo". Un 
análisis simil ar se hace en el caso de las Rasp-huis de 
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Amsterdam. En ese caso el autor sostiene que, en buena parte, 
la organi zac ión de esas casas de trabajo (y de otras organ iza­
ciones parecidas) correspond e a la neces idad de transformar al 
trabajador agrícola expulsado de su t ierra en obrero. En otro 
apartado de su trabajo Melossi pasa rev ista a la evo lución de la 
institución carcelaria en otros países de Europa durante los 
sig los XVI, XV II y XV III. Para Meloss i la func ión del naciente 
sistema penitenciario en Europa era la de "adiestrar para el 
trabajo manufacturero" a una gran masa de ex-campesinos que 
se mostraban reac ios a someterse a los mecanismos de la nueva 
producción . Se trataba, pues, de pro letar iza r a estos age ntes 
renuentes a la nueva sociedad, así se les tuviera que etiquetar 
como criminales o de li ncuentes. El sistema carcelario en 
Europa y, principalmente, en Inglaterra, surgió como una 
necesidad ideológica de la nueva sociedad. 

Melossi expone la célebre defensa que hizo J ean Paul Marat 
de los criminales y ladrones. Para el investigador ita li ano esta 
defensa constituye la conciencia poi ítica de Jos núcleos 
avanzados de la sociedad de la Francia de mediados del siglo 
XV III . Marat, precisamente, mira a los delincuentes no como 
transgresores socia les, sino como reivindicadores de lo justo. El 
mal no estaba en ell os sin o en una sociedad que les había 
qu itado todo, dejándoles tan só lo la posibilidad de alqui larse, 
de vender su fuerza de trabajo. No acostumbrados a este 
proceso, los ex-campes in os se rebelan y la mejor manera de 
rebelarse es no adaptarse. 

Lo fundamental del ensayo de Dario Melossi es el enfoque 
histórico a la luz de la lucha de clases. La tesis es que de los 
siglos X V 1 al X 1 X el sistema carcelario se constituyó como una 
necesidad poi ítica. La cárcel correspondía a los disidentes al 
trabajo. Es decir, proletario y criminal llegaron a ser sinónimos 
que muchas veces significaron tan sólo trabajo, activ id ad que 
como quiera que sea tenía la virtud de conceder el derecho a 
pertenecer a la nueva sociedad. 

Creemos que la parte más importante del libro es la 
segunda. O sea, el ensayo de Massimo Pavarini. 

Al referirnos al mayor grado de importancia de este ensayo 
estamos tomando en cuenta el estudio específico que Pavarini 
hace de los sistemas penitenciarios clás icos estadounidenses, 
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cárce l celu lar fi ladelfiana propone nuevamente en escala 
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deberían organ izarse las relaciones de clase y de producción en 
el 'mercado li bre') de la sociedad burguesa del prim er 
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en cuanto instrumental para el proyecto entonces hegemónico, 
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cumplimiento de la pena fundada en el solitaty confinment 
propone es la del trabajador ocupado en una producción de 
t ipo artesanal, en una manufactura." 

"E l modelo penitenciario de A u bu rn propone, por el 
contrario, una forma de trabajo subordinada al de tipo 
industrial. Donde reina el si!ent system se in troducen las labor 
saving machines, el trabajo en común, la disciplina de fábrica." 

Pavarini anali za minuciosamente cada uno de estos dos 
sistemas carcelarios co n sus diversas modalidades de ap li cación 
y sus consecuencias. 

Para el autor de la segunda parte de Cárcel y fábrica, al igual 
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futuro, hacia la cárcel del siglo X X, concretamente, son 
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